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Resumen
Este artículo tiene como objetivo describir y analizar los procesos de construcción subjetiva de 
mujeres profesionistas en el marco de las relaciones intrafamiliares. Lo anterior a partir de las 
prácticas, significados y sentidos que constituyen a estas mujeres como mujeres y la manera en 
cómo se adscriben a identidades de género femeninas desde distintos lugares y experiencias del 
ser, sentirse y vivirse como mujer y los sentidos que adquiere en este contexto la feminidad.
En particular este documento pretende mostrar del papel que cada una de las familias de estas 
mujeres tuvo en la configuración de su identidad de género y en la forma en que se construyen y 
viven mujeres. Destaca de manera significativa la cercanía de algunas de los sujetos de estudio 
con sus padres, así como el desdoblamiento de la imagen femenina materna en modelo y anti 
modelo de lo que significa e implica ser y vivirse como mujer. Los datos empíricos fueron 
obtenidos mediante entrevistas a 21 mujeres profesionistas sin hijos en Guadalajara, México. 
palabras clave: Mujeres profesionales, familia.

abstract
This article aims to describe and analyze the processes of subjective construction of professional 
women in the frame of intra-family relations. The aforementioned based on practices, meanings 
and senses that constitute these women as women and the way how they attribute feminine 
identities of genre from different places and experiences of being, to fell and live as woman  and 
the senses that the femininity acquires in this context.
In particular this document aims to show the role of each families of these women had in the 
shaping of their genre identity and in the way in which women live and are formed. The present 
document distinguishes in a significant way the nearness of some subjects of study with their 
parents, as well as the widening of the mother feminine image in model and anti-model of what 
it means and implies being and live as a woman.
The empirical information was obtained through 21 interviews of professional women without 
children in Guadalajara, Mexico.
Keywords: Profesional women, family.
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intRoducción. la faMilia: Modelos 
genéRicos y pRecuRsoRes de 
RuptuRas.

De acuerdo co� �afa Barraza �� Aceves Loza�o 
(2009) e� la actualidad estamos fre�te a la crisis 
del modelo de familia �uclear moder�a promovida 
e� occide�te. Esta crisis se explica segú� diversos 
autores e� la prese�cia �� fortalecimie�to de procesos 
de i�serció� educativa �� laboral de las mujeres, e�tre 
otros factores. Las familias vive� ho�� te�sio�es 
�� relacio�es complejas e� la búsqueda de lograr 
acercarse al modelo hegemó�ico familiar o de buscar 
alter�ativas viables e� el co�texto sociocultural e� el 
que está� i�sertas. �omo lo veremos más adela�te 
el ejemplo de la diversidad de composicio�es �� 
arreglos familiares ha estado  prese�te siempre �� tie�e 
implicacio�es importa�tes e� los procesos subjetivos 
de los miembros que i�tegra� la familia.

Lo que �o se puede �egar, a pesar de esta diversidad, 
es la prese�cia al i�terior de esta orga�izació� social 
de modelos que orie�ta� las prácticas �� la co�strucció� 
de sentido sobre lo que significa ser mujer u hombre. 
Y es e� el marco de la propia familia, do�de además 
puede� darse las co�dicio�es habilita�tes para que el 
sujeto se adhiera o �o a ese modelo.

Este trabajo es producto de mi i�vestigació� 
doctoral. �e e�trevistó a 21 mujeres profesio�istas si� 
hijos co� la t�c�ica de relatos de vida. E� este docume�to 
sólo se hace uso de la i�formació� relacio�ada co� las 
familias de orige� de cada u�a de las e�trevistadas. El 
objetivo es dar cue�ta de cómo es e� la familia, espacio 
privilegiado de socializació�, dó�de las sujetos de este 
trabajo e�cue�tra� los modelos ge��ricos primarios, 
cómo �� por qu� se aleja� o �o de dichos modelos �� 
cómo las te�sio�es �� co�tradiccio�es surgidas e�tre dos 
ge�eracio�es (madre e hija) ha� permitido e� algu�os 
casos rupturas que permite� modelos alter�ativos del 
ser mujer.

las faMilias de oRigen
E� el prese�te trabajo hago refere�cia a la familia, 

e�te�dida como el co�ju�to de perso�as que i�tegra� 

u�a u�idad reside�cial o u�idad dom�stica -�� que e� 
ocasio�es puede ir más allá de lazos de pare�tesco-. 
E� palabras de Oliveira, et.al., “se trata de espacios 
primarios e ��timos de co�vive�cia –fu�dados e� 
valores, expectativas �� cree�cias- do�de se establece� 
relacio�es de g��ero �� e�tre ge�eracio�es, cargadas de 
ambivalencia, solidaridad y conflictos” (de Oliveira, 
Eter�od, & López, 1999, p. 212). �ie�do as�, las 
familias so� u�a u�idad de a�álisis fu�dame�tal e� la 
reproducció� o �o, de los estereotipos �� roles de g��ero 
siempre cargados de te�sio�es �� co�tradiccio�es 
ge�eracio�ales como veremos más adela�te. �e trata 
del “terre�o pri�cipal para la socializació�, e� el 
cual los mensajes y significados relativos al género 
se tra�smite� de ma�era ge�eracio�al por medio 
de �ormas �� prácticas de pater�idad, as� como de 
obligaciones conyugales y filiales” (Chant, 2007, p. 
290)

As� mismo, esto�� co�scie�te que �o podemos 
hablar de “la familia” como una entidad única, sino de 
“familias” con situaciones, contextos, temporalidades 
�� actores que hace de cada u�idad dom�stica u� e�te 
particular, sin embargo, para fines analíticos me atrevo 
a caracterizar las familias de orige� de las i�forma�tes, 
de ma�era que sea posible hablar de sus particularidades 
pero al mismo tiempo e�co�trar ejes de a�álisis 
ge�erales para a�alizar e� esta escala la co�stitució� de 
los sujetos feme�i�os �� sus adscripcio�es ide�titarias.

Las mujeres e�trevistadas so� e� su ma��or�a 
hijas �acidas e� familias cu��os padres co�trajero� 
matrimo�io ta�to civil como religiosame�te. �ólo 
e� el caso de Bere�ice �� �amila1, se trata de hijas de 
madres solteras. E� ocho casos, esos matrimo�ios aú� 
co�ti�úa� u�idos. E� seis el padre falleció �� la madre 
�o se volvió a u�ir. E� el caso de �ecilia, �arme� �� 
Roberta, sus padres se divorciaro�, �� co� excepció� 
de la mamá de �sta última, las otras dos co�trajero� �� 
vive� actualme�te e� segu�das �upcias.
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9. Todos los �ombres de las i�forma�tes ha� sido sustituidos por pseudó�imos.
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cuadro 3.1. estado civil de los padres de las informantes y composición familiar

    familia de origen

 condición civil de los padres 

nombre edad al nacimiento actual Hermanos 

�ecilia 40 Matrimo�io civil �� religioso Divorciados Hija ú�ica

Xime�a 41 Matrimo�io civil �� religioso Madre viuda La ma��or de 10 herma�os

Bere�ice 40 Madre soltera Madre casada La qui�ta de ci�co herma�os

�arme� 53 Matrimo�io civil �� religioso Divorciados La ma��or de ci�co herma�as

�iphora 53 Matrimo�io civil �� religioso Ambos fallecidos La qui�ta de siete herma�os

Elizabeth 38 Matrimo�io civil �� religioso Madre viuda La segu�da de dos herma�as

Laura 39 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La segu�da de cuatro herma�os �� ú�ica mujer

Gema 47 Matrimonio civil y religioso Matrimonio civil y religioso La séptima de siete hermanos

Roberta 37 Matrimonio civil y religioso Divorciados La segunda de tres hermanos

A�al�a  40 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La sexta de ocho herma�os

�ilvia 41 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La ma��or de tres herma�os �� ú�ica mujer

Emilia�a 44 Matrimo�io civil �� religioso Madre viuda La ma��or de seis herma�os

�of�a 44 Matrimo�io civil �� religioso Ambos fallecidos La cuarta de ci�co herma�os

�amila 38 Madre soltera Madre soltera Hija ú�ica
  No co�oce a su padre  

Lu�a 42 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La ma��or de cuatro herma�os

Guadalupe 39 Matrimo�io civil �� religioso Madre viuda La me�or de dos herma�as

�i�thia 38 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La tercera de cuatro herma�os

Fer�a�da 41 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La ma��or de tres herma�os, ú�ica mujer

Patricia 47 Matrimonio civil y religioso Madre viuda La tercera de cinco hermanos

Gabriela 44 Matrimo�io civil �� religioso Matrimo�io civil �� religioso La �ove�a de o�ce herma�os

Karla 44 Matrimo�io civil �� religioso Madre viuda Hija ú�ica
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E� lo refere�te a la composició� familiar, �ecilia, 
�amila �� Karla so� hijas ú�icas. Fer�a�da, �ilvia 
�� Laura so� las ú�icas hijas mujeres e�tre varios 
herma�os. E� cua�to al �úmero de hijos e hijas te�emos 
o�ce casos co� hasta cuatro hijos �� diez casos que va� 
de e�tre los ci�co hasta los o�ce hijos e hijas.

La composició� familiar es variada, as� como 
tambi�� el lugar de orige� de estas familias. O�ce de 
las mujeres e�trevistadas �aciero� e� Guadalajara, �� 
sus padres tambi�� so� �acidos e� algú� mu�icipio 

de los que ahora i�tegra� el área metropolita�a de 
Guadalajara. Otras siete mujeres si bie� �o �aciero� e� 
Guadalajara, ha� vivido e� el área metropolita�a desde 
su �iñez, pues por motivos de trabajo sus padres se 
trasladaro� del Distrito Federal, Oaxaca o Veracruz a 
la perla tapat�a. Las tres mujeres resta�tes, �aciero� e� 
mu�icipios del Estado de Jalisco como �ue�te Gra�de, 
Lagos de More�o �� Jua�acatlá�, �� por motivos de 
estudio o trabajo se trasladaro� �� ha� perma�ecido 
co� reside�cia e� Guadalajara o algú� mu�icipio 
metropolita�o como Zapopa� o Tlaquepaque.
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�ara el a�álisis de los relatos e� relació� a las 
familias de las e�trevistadas, he caracterizado el total 
de los casos en dos: familias “tradicionales” y familias 
“no tradicionales”. Con las primeras haré referencia 
a aquellas familias i�tegradas por u� matrimo�io e 
hijos. Los casos de las familias co� jefatura de hogar 
e�cabezadas por madres solteras �� madres divorciadas 
integran el apartado de familias “no tradicionales”.

Esta clasificación obedece además de a fines 
expositivos, a la �ecesidad de pla�tear la coexiste�cia 
de u� modelo de familia hegemó�ico e� la sociedad 
patriarcal mexica�a, al que se le reco�oce como  
“leg�timo, i�depe�die�teme�te del co�texto �� su 
historia” (Safa Barraza & Aceves Lozano, 2009, p. 
44) co� otros modelos familiares. Esto me permitirá 
además vi�cular la experie�cia familiar i�dividual 
co� la represe�tació� que sobre la familia tie�e� las 
mujeres e�trevistadas.

familias tradicionales
Los padres de Elizabeth se co�ociero� e� el Estado 

de M�xico. �u padre trabajaba como mecá�ico �� su 
madre era secretaria e� u� i�ge�io azucarero. �ua�do 
su padre le propuso matrimo�io, la co�dicio�ó a que 
si aceptaba casarse co� �l te�dr�a que dejar de trabajar. 
La madre de Elizabeth aceptó, decisió� que segú� 
relata su hija, la hizo se�tirse frustrada e� más de u�a 
ocasió�. Hasta la muerte del señor, el matrimo�io hab�a 
vivido 70 años juntos. De esta unión nacieron dos hijas, 
Elizabeth es la me�or. La herma�a ma��or de Elizabeth 
está casada �� trabaja e� u�a escuela preescolar. Hasta 
el mome�to de la e�trevista, e� �oviembre de 2013 
�i�gu�a de las herma�as te��a hijos.

Elizabeth recuerda que su padre siempre fue u� 
hombre celoso por lo que los permisos para salir era� 
dif�cilme�te obte�idos. E� u� par de ocasio�es por 
ejemplo, me�cio�ó que �o te��a caso que estudiara� 
pues se casar�a�, si� embargo tampoco prohibió que lo 
hiciera�. Ta�to Elizabeth como su herma�a estuviero� 
e� u�a escuela privada dura�te su educació� básica 
�� media. Toda la familia, segú� cue�ta ella, so� 
católicos practica�tes. Va� a misa, está� bautizados, 
confirmados, han hecho su primera comunión, su 
herma�a está casada ta�to civil como religiosame�te. 
�ero segú� relata Elizabeth al me�os e� el caso de su 
herma�a es más moralista que religiosa.

La familia de Emilia�a tambi�� es católica 
practica�te. Ella misma es mi�istra de la comu�ió� 
de la Iglesia de su comu�idad. �u padre u� abogado 
dedicado a la agricultura �� a los �egocios, su madre 
u�a mujer mu�� activa e� su comu�idad a trav�s de 
su participació� e� la iglesia. Emilia�a tie�e tres 
herma�as �� dos herma�os, todos profesio�istas. ��o 
de sus hermanos fue secuestrado hace 17 años. Hasta 
el mome�to de la e�trevista e� abril de 2014 �i�gu�a 
de las cuatro herma�as estaba casada, sólo su herma�o 
hab�a co�tra�do matrimo�io �� tie�e cuatro hijos. El 
padre de Emilia�a murió hace u� par de años. �u 
madre viuda desde e�to�ces vive co� Emilia�a �� sus 
tres herma�as.

Los padres de Emilia�a fuero� padres que 
impulsaro� a sus hijas e hijos e� todo pro��ecto que 
empre�d�a�, sobre todo el relacio�ado co� la educació�, 
segú� dice sus padres “quer�a� que fu�ramos difere�tes 
y así, que conociéramos el mundo”. La comunidad 
do�de �ació �� vive esta familia es u�a localidad que 
ha sido absorbida por la ma�cha urba�a, pero que al 
i�terior sigue co�serva�do cierta ese�cia de pueblo. 
Ta�to el padre como la madre de Emilia�a estaba� mu�� 
i�teresados e� que su familia �o fuera ‘u�a más del 
pueblo’, e� especial sus hijas. �egú� cue�ta Emilia�a 
poco co�viv�a� co� los �iños �� demás perso�as del 
pueblo. 

Los padres de �ilvia tie�e� 44 años de casados. 
Hasta la fecha cami�a� agarrados de la ma�o �� segú� 
relata ella, su madre vive para ate�der a su papá �� �l 
siempre está al pe�die�te de ella. �u papá es i�ge�iero 
Geólogo, habla ci�co idiomas, está jubilado por la 
empresa e� do�de trabajó pero sigue ate�die�do u� 
�egocio propio. �u madre �u�ca trabajó fuera de 
casa. �ara los padres de �ilvia siempre fue importa�te 
que sus hijos estudiara� e� escuelas católicas. As� 
como tambi�� que tuviera� actividades de todo tipo 
e� las tardes, música, ballet, fútbol, pi�tura, corte �� 
co�fecció�, coci�a. 

El padre de Karla murió cua�do ella te��a 12 
años. Él trabajaba e� el sector de la co�strucció�. �u 
madre �u�ca se volvió a casar. Dec�a que era dif�cil 
e�co�trar a alguie� que al igual que su difu�to marido 
le diera alas para volar, alas a las que tampoco quer�a 
re�u�ciar. Ta�to Karla como su madre viviero� co� su 
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abuela �� u� t�o, �� au�que recib�a� pe�sió� de su padre, 
ambas trabajaba� ate�die�do u�a lo�cher�a. Ambas 
so� católicas practica�tes, dura�te u� tiempo Karla 
pensó convertirse en religiosa, sin embargo al final 
decidió i�gresar a la u�iversidad.

Los casos de Elizabeth, Emilia�a, �ilvia �� Karla, 
so� caracter�sticos de las familias tradicio�ales que 
identifiqué en los relatos de las mujeres entrevistadas. 
�o� familias que se formaro� a partir de u� matrimo�io 
civil �� religioso �� que como ma�da el rito matrimo�ial 
fuero� para toda la vida. Aú� e� el caso e� que algu�o 
de los có���uges murió, el otro (casi siempre la madre) 
�o volvió a u�irse e� pareja. 

Los relatos �o describe� matrimo�ios perfectos. 
E� cada u�a de las descripcio�es que las e�trevistadas 
hace� ha�� u� reco�ocimie�to ‘al agua�te’ que sus 
madres tuviero�, al empeño �� el trabajo cotidia�o e� 
la casa, ha�� u� reco�ocimie�to del tiempo i�vertido e� 
los cuidados de ellas �� sus herma�os. E� estas familias 
no se identifican otro tipo de actores como las abuelas, 
tías, tíos, que hayan sido significativos en la niñez o 
juve�tud de las i�forma�tes. �ua�do se les pidió que 
hablara� sobre sus familias, la respuesta i�clu��ó padre, 
madre �� herma�os si los hubo.

Otra caracter�stica es la formació� católica al i�terior 
de estas familias �� el papel que jugaba� las prácticas 
religiosas e� su cotidia�idad. �olegios católicos, la 
misa obligada los domi�gos, el cumplimie�to de los 
sacrame�tos de bautizo, primera comu�ió�, co�fesió�, 
confirmación de la fe. Con el tiempo las hijas se han 
alejado o han resignificado su espiritualidad católica , 
si� embargo ellas mismas expresa� la importa�cia de 
la religiosidad católica cua�do describe� a sus familias 
de orige�.

familias “no tradicionales”
�ua�do se le pregu�tó a Bere�ice sobre su 

familia, co�testó: “para m�, digamos que u�a familia 
nuclear, papá, mamá, hermanos, era totalmente ajena”. 
La familia de Bere�ice estaba compuesta por ella, 
sus tres herma�os �� u�a herma�a, todos ma��ores que 
ella, su abuela mater�a �� u�a t�a que ocasio�alme�te 
iba �� ve��a de Estados ��idos. �u madre, i�migra�te 
ilegal e� ese pa�s, �o pod�a ve�ir a visitarlos por obvias 
razo�es. 

�ada u�o de sus herma�os te��a u� padre disti�to. 
Ella supo a qu� se dedicaba el su��o hasta hace alrededor 
de seis años, �o quiso saber su �ombre �i ha i�te�tado 
estar e� co�tacto co� �l. �egú� le co�fesó su madre, �l 
�o tie�e idea de que ella quedó embarazada. �ua�do 
Bere�ice te��a seis meses de edad llegó a Guadalajara 
e� brazos de su t�a mater�a, prove�ie�te de Tijua�a. 
�u madre que se hab�a ido meses a�tes si� saber que 
estaba embarazada, la e�viaba para que su abuela la 
criara, pues ella se iba para ‘el otro lado’. �u abuela 
hab�a sido madre soltera de dos hijas �� dos hijos de u� 
hombre jugador de la selecció� de b�isbol que �u�ca 
vivió co� ellos, mujeriego �� al cual siguió vie�do hasta 
su muerte segú� relata Bere�ice,

Mi abuelita siempre estuvo e�amorada de m� 
abuelo porque ��o todav�a de �iña �� de adolesce�te 
era su chaperó�, iba� �� se e�co�traba� e� el 
parque, se e�co�traba� e� el Mercado Alcalde �� 
e� el parquecito que está aqu� El I�depe�de�cia. 
Ah� era� sus e�cue�tros, �l llamaba a la casa: 
¿está la señora de la casa? Y le gritábamos a mi 
abuelita ¡te habla�! �� se quedaba� de ver �� ��o iba 
co� ella, ah� ��o co�oc� a mi abuelo. Mi abuelita 
siempre estuvo e�amorada de m� abuelo, siempre, 
siempre, mi abuelita siempre me dec�a que hab�a 
sido el amor de su vida �� que �o se arrepe�t�a de 
�ada  au�que �o hubiera te�ido u�a casa co� �l, 
au�que hubiera vivido co� �l solo por mome�tos, 
ella dec�a que hab�a sido mu�� feliz co� �l, como 
hubiera sido, ella era u�a mujer e�amorada.

Bere�ice describe a su familia como u� 
‘matriarcado’: “e� mi u�iverso las mujeres tomaba� la 
batuta, era� las que se hac�a� respo�sables, las que �os 
dec�a� ustedes tie�e� que ser respo�sables, �os dec�a�: 
¡vea� a su alrededor!, vea� la casa, vea� �uestra historia, 
ustedes tie�e� que te�er u�a mejor historia de vida, 
y si tienen familia, tienen que darle lo mejor”. Todos 
sus herma�os tie�e� u�a carrera profesio�al. Hasta la 
fecha de la e�trevista e� octubre de 2013 todos estaba� 
casados. ‘El aba�do�o’ de su madre marcó la forma 
e� que ahora ejerce� la pater�idad o mater�idad los 
herma�os de Bere�ice. �u herma�a por ejemplo, dejo 
de trabajar para dedicarse a sus hijos. �us herma�os de 
igual manera, relata, “están volcados a sus hijas”.
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�or otro lado su t�a, herma�a de su madre, era u�a 
mujer que viajaba e� temporadas a Estados ��idos �� 
regresaba al lado de su madre �� co� sus sobri�os. Nu�ca 
se casó, “¿para qué?”, cuenta Berenice que respondía, 
¿hijos? Tampoco, “ya tengo a mis cinco sobrinos”. La 
t�a de Bere�ice era u�a mujer trabajadora, era estilista, 
ga�aba ‘bie�’ corta�do cabello �� aplica�do ti�tes. A la 
muerte de su abuela, cua�do Bere�ice estaba cursa�do 
la preparatoria, se ve e� cierta ma�era obligada a 
co�vivir de ma�era más cerca�a co� su madre que para 
ese e�to�ces radicaba ��a de ma�era legal e� Estados 
��idos. Ahora so� más cerca�as, pero si� duda es la 
abuela de Bere�ice �� su t�a, los modelos feme�i�os 
más significativos de su familia para ella.

Los padres de �ecilia se divorciaro� cua�do ella 
te��a 13 años. Tuviero� u�a relació� complicada co� 
reencuentros y rompimientos hasta que finalmente se 
separaro� cua�do ella cumplió 21. Divorciarse hace 
30 años e� Guadalajara �o fue fácil para su madre, 
segú� relata. �i� embargo, �ecilia achaca a su abuela 
mater�a el que su madre se atreviera a divorciarse �� a 
ser u�a madre sola e� aquellos años, pues dice “ellas 
eran diferentes para su generación”. 

�ecilia recuerda que su i�fa�cia tra�scurrió de 
la escuela al trabajo de su madre e� u�a Botica que 
era de su abuelo, �� e� la que trabajaba ju�to co� sus 
dos herma�os. A su madre �o le gustaba coci�ar, 
pero además el trabajo �o le permit�a hacerlo, as� que 
siempre com�a� e� la calle. �ecilia recuerda cómo su 
madre viv�a e� co�sta�te te�sió� co� sus herma�os, 
pues por u� lado su abuela la hab�a educado de u�a 
forma �� por el otro sus herma�os “i�te�taba� po�erle 
u�a pata e� el pescuezo �� mi mamá se po��a como 
loca, e�to�ces mi mamá se hizo bie� perrucha �� bie� 
guerrera desde chavita”. 

La familia de �ecilia tambi�� es católica. �i� 
embargo, ella recuerda que desde mu�� chiquita le dijo 
a su mamá “ ��o ��a �o vo�� a ve�ir a misa, �i me est�s 
jodie�do o has lo que te�gas que hacer, cast�game 
o has lo que quieras pero yo ya no voy a ir a misa”.  
Recuerda que hab�a tra�scurrido u� año más o me�os 
cua�do ella tambi�� dejó de asistir, “¡�ues ��o lo hac�a 
por ti!” le dijo. Desde ese momento el tema religioso 
�o se volvió a tratar e� casa.

El caso de �amila tambi�� correspo�de al de 
familias �o tradicio�ales. �u madre es odo�tóloga, 
trabajadora pe�sio�ada de la ��iversidad de 
Guadalajara. Era soltera cua�do �ació �amila. �omo 
e� el caso de la madre de Bere�ice, la madre de �amila 
tuvo u� gra� apo��o de su mamá e� la cria�za de su 
ú�ica hija.

La madre de �amila siguió trabaja�do hasta hace 
u� par de años que se jubiló. La situació� eco�ómica 
�u�ca fue u� problema. �amila estudió hasta la 
secu�daria e� escuela católica privada, pese a que 
�i su abuela �i su madre so� católicas practica�tes. 
�egú� relata, era más u� asu�to de educació� de 
calidad, que de formació� religiosa. �amila recuerda 
u�a i�fa�cia feliz. Hasta la fecha de la e�trevista e� 
febrero de 2014 �o co�oc�a a su padre, �� segú� dice, 
�o le hace falta co�ocerlo. �u abuela que ��a falleció, 
su madre �� dos de sus primas, so� para �amila, los 
refere�tes feme�i�os más cerca�os co� los que creció, 
as� como el c�rculo familiar más ��timo. �u madre ha 
te�ido varias parejas, pero co� �i�gu�a ha formalizado 
u�ió�. �us dos primas está� u�idas �� tie�es cada u�a 
u� par de hijos co� los que �amila co�vive de ma�era 
mu�� cerca�a.

Los padres de �arme� se divorciaro� cua�do ella 
te��a ci�co o seis años. �ua�do su madre se volvió 
a u�ir, ella �� su herma�a viviero� u� tiempo co� su 
abuela mater�a. �ua�do su madre tuvo u�a hija de su 
�ueva relació�, la trajo a vivir co� su abuela pues como 
ella trabajaba �o te��a qui�� la cuidara. La abuela �o 
aceptó e hizo respo�sable a �arme� del cuidado de su 
herma�a cua�do ella ape�as te��a �ueve años. 

�arme� recuerda que su abuela era u�a mujer 
mu�� fuerte �� ‘ultra católica’. Recuerda que juzgó 
fuertemente a su madre, decía que era una “chiva loca”. 
Años despu�s �arme� se fue a vivir co� su madre �� su 
�ueva pareja, hasta que seis años más tarde decidir�a 
vivir co� su padre. A los pocos años regresa co� su 
abuela a vivir aqu� e� Guadalajara, do�de ha residido 
desde e�to�ces, ahora co� su pareja.

I�depe�die�teme�te de que su familia de orige� 
ha��a sido tradicio�al o �o, las mujeres e�trevistadas 
tie�e� u� estrecho v��culo co� sus familiares, viva� 
o �o e� la misma u�idad dom�stica. La madre, padre, 

LiLiana Castañeda-RenteRíaRefeRentes, tensiones y RuptuRas identitaRias



Av.psicol. 23(2) 2015
Agosto - Diciembre 197

herma�os, t�os, sobri�os, so� perso�as de las que se 
e�cue�tra� al pe�die�te �� siempre e� co�tacto. �omo 
lo señala� �afa �� Aceves, a pesar de los cambios e� la 
estructura familiar �� la orga�izació� al i�terior de cada 
u�idad dom�stica, “las perso�as sigue� valora�do a 
la familia como el lugar de la perte�e�cia �� el afecto, 
como el espacio fundamental para la vida cotidiana…” 
(�afa Barraza & Aceves Loza�o, 2009, p.46)

Ahora, si bie� es cierto que e� t�rmi�os ge�erales 
las familias aqu� descritas ta�to como tradicio�ales 
como �o tradicio�ales, pudiera� ser �uestras propias 
familias, lo que quiero a�alizar a partir de aqu�, es la 
experie�cia de ser educada, formada, querida como 
una ‘hija-mujer’ de las informantes, con la finalidad 
de identificar los procesos subjetivos y las prácticas 
que las co�stitu��ero� como mujeres co� se�tidos �� 
prácticas disti�tas a las de su familia de orige�. �ara 
ello a�alizo e� la siguie�te secció� la educació� 
dom�stica a trav�s de la i�terrelació� co� la madre, 
as� como la ma�era e� que este modelo de femi�idad 
dom�stico impactó el proceso de subjetivació� del 
sujeto feme�i�o a�alizado e� esta tesis. 

la educación doMéstica y los 
Modelos de feMinidad

De�omi�o educació� dom�stica a aquellas 
e�seña�zas, sea� prácticas o discursivas, que las 
i�forma�tes recibiero�-adquiriero� de sus respectivas 
familias –fu�dame�talme�te de la madre o qui�� fu�gió 
como tal-, e� lo relativo a lo que implica �� co�stitu��e 
el hacer �� el ser mujer, fu�dame�talme�te e� el ámbito 
privado. Dicha educació� �o �ecesariame�te implica 
u� acuerdo por parte de quie� la recibe, �i tampoco la 
práctica perma�e�te o actual de lo apre�dido.

I�iciar� co� el caso de �ilvia. Ella recuerda co� 
mucho orgullo que cua�do llegó de su lu�a de miel, 
e� su casa ��a hab�a despe�sa �� todos los e�seres 
dom�sticos �ecesarios para habitar su �uevo hogar. Ella 
se describe a s� misma como u�a mujer “orga�izada, 
previsora, admi�istrada, ��o �o fui de esas que �o sabe� 
hacer un huevo, o que se les va a quemar el agua”. Dice 
que lo que ella apre�dió se lo debe a su mamá, quie� le 
permit�a a��udarla a coci�ar si ella se acercaba, �� qui�� 
la llevaba a cua�ta clase se le ocurriera asistir: “ca�to, 
pia�o, i�gl�s, �atació�, expresió� corporal, pi�tura, 

dibujo, corte y confección, cocina”. Es decir, nunca 
si�tió que se tratara de u�a imposició� por parte de su 
madre el que apre�diera a coci�ar o a reme�dar ropa. 

E� casa hab�a quehaceres que si era� obligatorios, 
como te�der la cama o recoger los cuartos, si� 
embargo, e� dichas actividades tambi�� participaba� 
los herma�os varo�es de �ilvia. Y al igual que ella, 
si algu�o deseaba apre�der a coci�ar algo, pod�a 
acercarse a su madre �� recibir la lecció� culi�aria. 
Quizá la ú�ica difere�cia e�tre �ilvia �� sus herma�os, 
te��a que ver co� las actividades vesperti�as, mie�tras 
ella eleg�a expresió� corporal, ellos eleg�a� futbol. 

E� ge�eral la educació� dom�stica e� la i�fa�cia 
de las i�forma�tes, �o fue obligatoria, se apre�d�a 
como parte de las actividades cotidia�as e� la casa, �� 
�o hab�a difere�cia e�tre los hijos varo�es �� las hijas. 
E� otros casos, como el de Bere�ice por ejemplo, 
apre�der a coci�ar �� admi�istrar la u�idad dom�stica 
fue u�a situació� obligada por la e�fermedad �� muerte 
de su abuela. �i� embargo, relata como su herma�o 
participaba tambi�� e� la preparació� de alime�tos �� 
actividades de la casa.

Algu�as actividades como tejer, cocer o coci�ar, 
fuero� actividades apre�didas por petició� propia. 
Fer�a�da por ejemplo, relata que e� algú� mome�to 
su madre tejió, �� ella le pidió que la e�señara, apre�dió 
�� jamás ha vuelto a tomar agujas e hilos. A pesar de 
ello, cua�do dice que sabe tejer, lo dice co� u� to�o de 
orgullo �� deja�do e� claro que ‘de verdad’ sabe �� que 
�o lo hace porque �o quiere hacerlo.

Otros casos so� los de las hijas ma��ores que 
‘tuviero�’ que apo��ar a su madre, �o sólo e� los 
quehaceres dom�sticos, si�o tambi�� e� la cria�za de 
sus herma�os. Tal es el caso de Xime�a, quie� es la 
ma��or de diez herma�os o de �arme�, la ma��or de 
cuatro. E� el extremo opuesto te�emos el caso de las 
hijas me�ores, como por ejemplo Gema, qui�� fue 
la me�or de siete herma�os, �� quie� asegura que su 
madre ya estaba “muy cansada” para enseñarle “esas 
cosas”.

Otras madres, �u�ca co�sideraro� importa�te 
e�señarles a sus hijas ‘cosas del hogar’, mamás como 
la de �ecilia o la de �amila, que trabajaba� de tiempo 
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completo, �o sólo �o les e�señaro� si�o que tampoco 
realizaba� ellas mismas ese tipo de actividades. La 
educació� estuvo ma��oritariame�te volcada a valores 
tales como los de pu�tualidad, respo�sabilidad, el 
trabajo. A co�ti�uació� el testimo�io de �ecilia al 
respecto,

mi mamá jamás e� su vida ha sido ama de casa 
(co� orgullo). Toda su vida trabajó, com�amos 
e� la calle. Yo �o coci�o, digo, lo i�dispe�sable 
porque a m� �o me gusta comer mucho e� la calle. 
�ua�do era �iña �� adolesce�te, siempre com�amos 
e� la calle porque mi mamá todo el d�a trabajaba. 
E�to�ces iba por m� a la escuela, �os �bamos 
e�fre�te a comer, o atrás de la botica, o a do�de 
fuera, �� a seguir chambea�do. Yo siempre hac�a la 
tarea e� la botica. �ero �o, �i pudo �i le gustaba 
eso del hogar, ��o so�� u� poquito más hogareña 
que ella, pero leve, tampoco so��… �o so�� ama de 
casa tampoco.

La madre, es si� duda el primer modelo de 
femi�idad co� el que se e�cue�tra el ser huma�o. 
Las madres �� abuelas de las mujeres e�trevistadas, 
formaro� mujeres que pod�a� dese�volverse �� 
desarrollarse ta�to e� el espacio dom�stico como e� 
el público a través de proyectos de vida fincados en la 
educació� que ellas mismas promoviero�. Todas las 
mamás �� las abuelas que fu�giero� como tal, hiciero� 
ver a sus hijas �� �ietas la existe�cia de otras opcio�es 
de pro��ectos de vida, además de la de ama de casa, 
esposa o madre. 

Esto �o evita la existe�cia de te�sio�es e�tre 
las dos ge�eracio�es. �i� embargo, es clara la 
ma�era e� que estas familias �o sólo reprodujero� 
represe�tacio�es de g��ero tradicio�ales e� algu�as 
de sus hijas, la ma��or�a de ma�era �o forzada, pero al 
mismo tiempo se�taro� las bases para la co�stitució� 
de sujetos feme�i�os co� pro��ectos de vida variados 
�� do�de el espacio privado, dom�stico, �o represe�tó 
un fin por sí mismo ni un límite en sus proyectos 
i�dividuales. Básicame�te se�taro� las bases para la 
co�strucció� de u�a biograf�a feme�i�a propia (Beck 
& Beck-Ger�sheim, 2001).

Algu�as de las madres de estas mujeres, por 
ejemplo la madre de Elizabeth, la de Emilia�a, la de 

Karla, fuero� mujeres que creciero� e� co�textos 
disti�tos �� que e� su mome�to �o lograro� vivir 
la experie�cia de u�a educació� profesio�al, �i las 
posibilidades perso�ales de u� trabajo remu�erado. 
�i� embargo, tra�smitiero� a sus hijas esa aspiració� 
de u� pro��ecto i�dividual, u� pro��ecto de vida propio. 
�o� madres que ahora so� respetadas �� admiradas por 
sus hijas �� que como ‘guerreras’, ‘luchadoras’, mujeres 
fuertes, fuero� modelos feme�i�os que seguir.

�i� embargo, tambi�� e�co�tramos casos e� 
los que la figura materna se vuelve el ‘anti modelo’. 
Xime�a recuerda que ella creció desea�do �o ser 
u�a mujer como su madre, que agua�taba todo, que 
se la pasaba parie�do hijos, cuidá�dolos, hacie�do 
quehaceres, u�a mujer que ella ve�a, �o era feliz. Ahora 
e� la dista�cia lo ve disti�to. �ero tie�e claro que e� su 
momento, la necesidad de diferenciarse y “no acabar” 
como ella, fue u� motor e� sus aspiracio�es �� e� sus 
decisio�es de vida. 

Otro ejemplo es el de Gema, quie� describe a su 
madre como una mujer “castrante”, exigente. Es una 
mujer que trabajó hacie�do ma�ualidades �� todo lo 
que pod�a e� casa, pues por e�fermedad su marido 
dejó de trabajar sie�do aú� mu�� jóve�es �� co� siete 
hijos de familia. A pesar de te�er ese co�cepto de la 
mujer que es su madre, Gema tambi�� reco�oce que 
gracias a que su madre tie�e ese carácter ella ha logrado 
hacer lo que ha querido co� su apo��o, pues e�tre risas 
reconoce tener “muy mezcladito” el carácter tranquilo 
�� pacie�te de su padre as� como la volu�tad �� el ma�do 
de su madre.

La ma��or�a de i�forma�tes reco�oce� el carácter 
de su madre �� el lugar de �egociació� que te��a� �stas 
co� sus maridos. �i bie� �o se trataba de relacio�es 
del todo igualitarias, era� esposas cu��a opi�ió� se 
hac�a escuchar. Emilia�a recuerda que e� u� mome�to 
de crisis eco�ómica importa�te que pasaba la familia 
escuchó detrás de la puerta u�a co�versació� e�tre 
sus padres. �u padre, preocupado, le dijo a su esposa 
que te�dr�a� que sacar a sus hijas de la escuela. �ara 
sorpresa de Emilia�a su madre respo�dió que s�, pero 
de i�mediato agregó, “si sacamos a las muchachas, 
pero también a los muchachos”. Afortunadamente, 
la situació� se resolvió �� �i�gu�o se quedó si� 
estudiar. Emilia�a describe a su madre como “u�a 
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mujer empre�dedora, mu�� discipli�ada, u�a excele�te 
gestora, con mucho liderazgo social”.

Otro caso es el de la madre de Lu�a que co�ve�ció 
a su padre de ve�irse a vivir a Guadalajara desde u� 
pueblito llamado Ate�guillo, pues quer�a que todos 
sus hijos e hijas tuviera� la oportu�idad de estudiar. 
Actualme�te la relació� de Lu�a co� su madre es te�sa 
-dice e�tre risas-, pues la presio�a para que se titule del 
doctorado, le repite d�a a d�a que �o quiere morirse si� 
ver que termi�e su tesis.

El caso de Karla tambi�� es ilustrativo. �u madre 
viuda �� reside�te de u� pueblo, e�v�a a estudiar a su hija 
a Guadalajara desde los 15 años. Karla recuerda que 
lloraba pidi��dole que �o la e�viara sola, que quer�a 
quedarse co� ella. La madre de Karla, segú� relata ella 
si� co�moverse e� lo más m��imo, le dec�a que �o, que 
era lo mejor para ella �� la e�viaba sema�a a sema�a 
con lágrimas en los ojos, “Nunca dobló las manos”. 
Karla describe as� a su madre: “Mi madre es u� mujer 
mu�� i�depe�die�te, mu�� i�telige�te, mu�� trabajadora, 
es co�servadora, pues s�, es parte de la religió� �� 
nosotros somos muy cercanas a la Iglesia...”

�omo madres, la ma��or�a de mujeres e�trevistadas, 
coi�cide� que sus mamás fuero� madres volcadas a 
la ate�ció� a sus hijos, u�as más cariñosas que otras, 
unas más “alcahuetas” que otras, pero todas protectoras 
y figuras muy presentes durante la infancia, la 
juve�tud �� hasta la fecha. �omo madre, dice Xime�a, 
“simplemente la mejor”.

�omo se puede observar, las mujeres se muestra� 
cr�ticas respecto a sus madres cua�do respo�de� al 
cuestio�amie�to sobre qu� tipo de mujer era/es su 
mamá. Observa� fortalezas �� debilidades, acepta� a la 
dista�cia las ve�tajas de algu�os rasgos del carácter de 
esas mujeres �� se reco�oce� ellas mismas portadoras de 
esos rasgos. �i� embargo, a la pregu�ta sobre qu� tipo 
de mamá fue su mamá, la voz se e�dulza �� e� ge�eral 
se reco�oce la e�trega, la protecció� �� la dedicació� 
de esa mujer al ejercicio de la mater�idad. Otro actor 
que impactó de ma�era particular la subjetividad de 
estas mujeres fue su padre. E� el siguie�te apartado se 
analizan los casos más significativos.

el padRe y la autoRidad coMpaRtida

�i� duda fue u�a sorpresa para m� e�co�trar la 
figura paterna con un rol tan particular en la vida de 
estas mujeres. Algunas de ellas reconocen la figura 
pater�a desde su i�fa�cia como alguie� importa�te e� 
la configuración de su identidad, otras más identifican 
u� acercamie�to �� u� cambio e� el tipo de relació� co� 
su padre a partir de sus estudios superiores. �ero e� 
ambos casos, encontramos figuras paternas que como 
me�cio�a Fer�a�da, “¡mi padre �o te��a u�a pri�cesa, 
tenía una reina!” una reina que al crecer, en algunos 
casos, destro�ó a otra. A co�ti�uació� prese�to algu�os 
ejemplos.

El padre de Fer�a�da tuvo formació� militar. Fue 
�reside�te mu�icipal de u� poblado e� Oaxaca, do�de 
Fer�a�da vivió sus primeros ocho o �ueve años de 
vida. �egú� cue�ta Fer�a�da ella es mu�� parecida e� 
carácter a su padre, �� su relació� siempre ha sido mu�� 
cerca�a, mucho más que co� sus herma�os me�ores. 
�ara prueba, me dice, “��o me acuerdo u� d�a que me 
dijo, cua�do ��o falte tú te haces respo�sable. Yo te�dr�a 
como diez años”.

A pesar de ser la ú�ica mujer, Fer�a�da asegura 
que �u�ca se hizo difere�cia e�tre ella �� sus herma�os. 
“�i mi papá compraba bicicletas, era� tres bicicletas. 
Éramos mu�� libres, viv�amos a u�a cuadra del r�o, �os 
trepábamos a los árboles, �� �u�ca me dijero� que �o 
debía hacerlo porque era niña”. La relación con su 
padre le ga�ó as� mismo u� lugar de autoridad e� su 
casa. �us herma�os le pide� co�sejos, su madre le pide 
opi�ió�. Hasta la fecha, Fer�a�da vive co� sus papás.

E� el caso de �iphora la relació� se hizo más 
cerca�a e�tre ella �� su padre, u�a vez que ella empezó 
a trabajar e� el �egocio familiar. Au�que �o era la 
ú�ica hija trabaja�do, el carácter �� respo�sabilidad de 
�iphora le ga�ó que el �egocio se pusiera a su �ombre. 
La confianza de su padre en ella, le permitió libertades 
disti�tas que a su herma�a ma��or, “��o empec� a marcar 
difere�cia. Llegaba más tarde, sal�a co� mis amigas, a 
veces mi papá me daba el carro, �u�ca dec�a a dó�de 
iba”.  Siphora se escudaba en la confianza que su padre 
le te��a para hacer lo que quer�a. �or supuesto esto 
produjo u�a relació� te�sa co� su madre. 
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Así como el trabajo le ganó la confianza y la 
cerca��a de su padre a �iphora, e� el caso de �i�thia, 
Elizabeth �� Emilia�a, fue la educació� lo que fortaleció 
su relació� pater�a. �i�thia recuerda que cua�do 
termi�ó la lice�ciatura, su padre fue el que le dijo “¿�� 
qué sigue?”, y reconoce que el doctorado lo estudio en 
parte por la i�siste�cia de su padre tambi��. Au�que la 
relació� co� su padre es cerca�a, e� el caso de �i�thia 
esto �o ha implicado te�sió� co� su madre.

�or otro lado e�co�tramos el caso de Elizabeth, 
para quién la figura paterna fue más que cercana, 
u� desaf�o. Elizabeth recuerda a su padre como u� 
hombre machista. “Pero yo me le rebelé”,  siguió 
estudia�do pese a que su padre �o estaba de acuerdo, 
empezó a trabajar �� a te�er i�gresos que le permitiero� 
apo��ar eco�ómicame�te a su familia. �aralelame�te 
al aume�to del �ivel de sus i�gresos, la importa�cia 
de su opi�ió� e� asu�tos familiares fue crecie�do. 
“Para todo me pedían opinión. Todavía”. La posición 
eco�ómica de Elizabeth le ha permitido ser u�a perso�a 
co� autoridad al i�terior de la familia. �i� embargo, 
hace u� año que decidió i�depe�dizarse �� vivir sola. 
�u madre i�te�tó cha�tajearla co� su estado de salud, 
segú� dice Elizabeth, “a mi mamá �o le preocupa que 
me vaya, le preocupa que deje de ayudarla”. Elizabeth 
se co�virtió, desde a�tes de la muerte de su padre, e� 
la figura proveedora del hogar paterno y en parte, del 
hogar de su herma�a ma��or. 

E� el caso de Emilia�a ella reco�oce que su padre 
fue u� gra� impulsor, �o sólo para ella, si�o para todos 
sus herma�os. �i� embargo, la cerca��a de Emilia�a �� 
su padre se intensificó cuando ella empezó a trabajar. Su 
padre empezó a co�siderar su opi�ió�, �� a respetar sus 
decisio�es, lo que le valió problemas co� su madre que 
se si�tió desplazada e� su autoridad. �omo se puede 
apreciar, los padres fueron figuras que legitimaron la 
autoridad de sus hijas al i�terior de la familia, i�cluso 
e� detrime�to de la autoridad mater�a. 

�or supuesto que �o todas las i�forma�tes relata� 
relacio�es ta� estrechas como algu�os de los casos 
prese�tados, otros padres ejerciero� pater�idades 
dista�tes, poco emotivas. Otros casos como el de 
Elizabeth, o tambi�� el de A�al�a, se trató de padres 
machistas pero que si bie� �o impulsaro� a sus hijas 
e� pro��ectos profesio�ales o laborales, tampoco se 

opusiero� de ma�era taja�te. Ya como mujeres adultas, 
ha�� cierta reco�ciliació� que la posibilidad de apo��o 
eco�ómico a la casa pater�a facilita.

La familia, como espacio primero de socializació� 
es si� duda u�a escala �ecesaria e� el a�álisis de 
la co�stitució� de los sujetos feme�i�os e� esta 
i�vestigació�. �i bie� es cierto que la u�idad dom�stica 
es reproductora de valores �� �ormas sociales, �sta 
puede al mismo tiempo ser espacio do�de las relacio�es 
�� los se�tidos sobre el ser �� el hacer de mujer se 
resignifican.

consideRaciones finales
E� este art�culo prese�te las relacio�es familiares 

más cerca�as de las mujeres profesio�istas que 
co�stitu��ero� los sujetos de esta exposició�. He 
descrito la importa�cia que para ellas tuviero� las 
voces �� prácticas igualitarias de sus madres o abuelas, 
sus aspiracio�es �� el apo��o que les bri�daro� para 
co�stituirse como sujetos feme�i�os desde refere�tes 
disti�tos al hogar �� a la mater�idad. As� mismo, fue 
i�teresa�te a�alizar el papel que el padre desempeñó 
e� esta co�strucció� de sus hijas como mujeres, a 
trav�s del respaldo �� legitimidad otorgada gracias 
a los estudios u�iversitarios, al trabajo �� al aporte 
eco�ómico al hogar.

Ta�to madres como padres juega� u� papel 
fu�dame�tal. Las primeras como parte de u�a 
ge�eració� que ��a tuvo la co�cie�cia de que hab�a 
más opcio�es para los pro��ectos de vida de las 
mujeres además de esposas �� madres. Los segu�dos, 
legitimando y reafirmando la importancia de la 
dime�sió� simbólica del poder e� la co�stitució� 
de estos sujetos feme�i�os. �o�sidero importa�te 
reco�ocer e� las madres de estas mujeres a los sujetos 
que crearon las fisuras por donde los sujetos femeninos 
se co�stitu��ero� como disti�tos, como más i�dividuales 
�� co� más capacidad de age�cia �� de �egociació�. As� 
mismo, la posibilidad de i�dividualizació� facilitada 
por los padres ha producido tambi�� la búsqueda de 
relacio�es de pareja más igualitarias �� co� lógicas más 
racio�ales que �o siempre so� posibles. 

No todas las relacio�es pare�tales descritas fuero� 
afortu�adas. �i� embargo, e� t�rmi�os ge�erales 
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e�co�tramos madres o abuelas que ejerciero� ese 
rol, que sea como modelos a seguir o sea como a�ti 
modelo, fuero� quie�es a�te la posibilidad �o siempre 
vivida e� car�e propia de u� pro��ecto de vida perso�al, 
abriero� grietas para que sus hijas tuviera� a�te s� u�a 
posibilidad del ser �� hacer de mujer e� u�a aba�ico 
más amplio de opcio�es.

Además de lo a�terior esa educació� dom�stica, 
esa co�stitució� origi�aria del sujeto feme�i�o e� el 
hogar, ha producido te�sio�es e� la co�cepció� de 
familia de estas mujeres, esta tensión se ve reflejada 
en las dificultades para relacionarse en pareja, los 
diferentes estilos de estar en pareja y la diversificación 
de objetivos que se persigue� co� ello. E� otras palabras, 
como el estar en pareja no significa la búsqueda de una 
familia e� t�rmi�os hegemó�icos, �i siquiera el deseo 
de hijos o hijas.

Estamos as�, a�te sujetos sociales co�stituidos e� 
la hibridez de las dicotom�as clásicas del pe�samie�to 
moder�o. Vive� �� se vive� e� los espacios públicos �� 
privados. Lo que es más co�stru��e� su espacio privado 
para s� �� �o para los otros. �o� sujetos co�stituidos 
a trav�s de relacio�es de poder que los coloca� �� 
configuran agentes de sus vidas e influyentes en las 
de los otros. �o� mujeres, que �o deja� que la vida 
simplemente fluya, se la apropian y le dan cause. 

�o� al mismo tiempo hijas de padres �� madres co� 
u�a historia, u�a vida, deseos i�alca�zados, que ve� 
cómo sus hijas mujeres se dese�vuelve� e� lugares �� 
espacios disti�tos, lugares �� espacios que �o siempre 
les gusta�, pero a los que ellos abriero� paso.
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